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Sopa de siglas 
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No existen criterios fijos sobre la traducción a nuestra lengua de siglas extranjeras. En 
ocasiones, se ha mantenido la sigla en su forma original, como en UNESCO (United 
Nations Educational, Scientific and Cultural Organization). En otros casos, se ha optado 
por la traducción, como en SIDA, versión española de AIDS, ya lexicalizada en sida. 
Mayor problema representa formar el adjetivo correspondiente, para traducir la 
expresión inglesa person whith AIDS, pues las propuestas sidoso, sídico y sidático no 
parece que logren desplazar a enfermo de sida, variante más habitual entre médicos, 
medios de comunicación y público en general. Menos aceptable es todavía la opción 
propuesta por un político francés, sidaïque, creada tendenciosamente por analogía con 
judaïque. En la terminología médica las siglas suman varios cientos, y no es raro ver 
informes y otros textos plagados de las más variadas combinaciones gráficas 
correspondientes a expresiones españolas (AAE, AAM, HC, EIA, IPF, RAF, PAD, 
SMC), pero también a términos ingleses sin verter (ELISA, CFTCR, TISS, MEN). El 
abuso y la polisemia de estas siglas acarrea un grave peligro, no sólo para nuestra 
lengua, sino incluso, en alguna ocasión, para la propia salud del enfermo: ¿se imaginan 
la reacción de los familiares de un paciente cuando un joven MIR (otra más) le informó 
de que el abuelo padecía sida, al interpretar erróneamente en un informe médico la sigla 
SIDA, que esa vez se refería al síndrome de isquemia distal aguda? 


